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El Programa Ramón y Cajal nació
en 2001 para atraer hacia la cien-
cia española a los cerebros más
brillantes de todas las disciplinas
científicas. Durante los años de
bonanza económica, ha funciona-
do bien y los 250 científicos que
conseguían este tipo de contrato
cada año se quedaban en el siste-
ma científico español, tal y como
contemplaba el programa. Sin
embargo, la crisis ha reducido la
oferta pública de empleo y se ha
llevado consigo la promesa de
ofrecer una plaza de investigador
a estas mentes brillantes.

Para evitar la fuga de cerebros
al extranjero y la posibilidad de
que se pierda una generación de
investigadores, el Gobierno inclu-
yó en el borrador de la Ley de la
Ciencia, la Innovación y la Tecno-
logía –que está en la recta final de
su tramitación parlamentaria– una
disposición adicional que recono-
ce los méritos obtenidos por los in-
vestigadores Ramón y Cajal a la
hora de obtener una plaza.

«La respuesta nos parece bien,
pero es insuficiente», asegura
Amaya Moro-Martín, portavoz de
la plataforma Investigación Digna,
que representa a 2.500 científicos.
«El texto dice que se tendrán en
cuenta los méritos investigadores
de los Ramón y Cajal, lo que es
una obviedad. Pero no se determi-
na que vayan a existir estos proce-
sos selectivos».

Según la plataforma, lo que ha-

ce la nueva Ley de la Ciencia es
cambiar el nombre del programa
Ramón y Cajal por el de contrato
de acceso, pero no soluciona los
problemas que ha experimentado
a la hora de ofrecer a los científi-
cos la posibilidad de optar a un
contrato de investigación.

Precisamente, la plataforma In-

vestigación Digna acaba de enviar
a los grupos parlamentarios pre-
sentes en la Comisión de Ciencia
e Innovación del Congreso de los
Diputados una modificación a la
enmienda 303 al borrador de la
Ley de la Ciencia y la Tecnología,
la única que hace referencia al ac-
ceso al sistema científico.

«Se trata de modificar el diseño
de los contratos de acceso a la
ciencia», asegura Moro-Martín.
«Pero lo que pedimos es una ca-
rrera científica muy parecida a la
que planteaba el primer borrador
de la ley, que había sido acordado
después del asesoramiento de un
comité científico».

De forma resumida, lo que plan-
tea la plataforma es que se defina
un contrato de acceso al sistema
científico español de cinco años
con evaluaciones en el segundo y
en el quinto año. Y, si se pasan
esas evaluaciones de calidad cien-
tífica, se pueda acceder a una con-
tratación indefinida.

Pero contrato indefinido no es
sinónimo en este caso de puesto de
funcionario. Los investigadores se-
ñalan que la función pública es
menos operativa porque precisa de
la tramitación en Administraciones
Públicas y en Hacienda, lo que
complica el concurso de plazas.

La plataforma pide que las con-
diciones salariales y profesionales
sean equiparables a las de los fun-
cionarios. Pero incluye evaluacio-
nes de calidad científica cada tres
años (algo que no existe en la fun-
ción pública). La valoración nega-
tiva en dos evaluaciones implicaría
la rescisión del contrato. Además,
contempla que las plazas sean
otorgadas por un comité nacional
que unifique los criterios de cali-
dad y ayude a que sean obtenidas
por los mejores científicos.

Mientras tanto, los problemas de
los investigadores Ramón y Cajal
continúan. El Gobierno acaba de
aprobar 51 nuevos contratos para
el CSIC y los Organismos Públicos
de Investigación en 2011 y ese año
terminan su contrato 23 Ramón y
Cajal en estos centros, según el Mi-
nisterio de Ciencia e Innovación.
Las cuentas salen si sólo se atien-
de al año 2011, pero aún hay otros
32 científicos que terminaron en
2010 o antes sólo en el CSIC, se-
gún los últimos datos obtenidos.
Por lo que, aunque todas las plazas
fuesen para los investigadores Ra-
món y Cajal, aún habría cuatro de
ellos que no tendrían espacio en el
sistema científico español.
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Escuela
digitalizada

El BOE anunció ayer un concurso
convocado por la empresa pública
Red.es, para la compra de pizarras
digitales para colegios, por 10 millo-
nes de euros. Si fueran como la que
este lego vio el pasado miércoles, da
para comprar unas 12.000. Algo me-
nos de media pizarra para cada uno
de los 27.000 colegios de España.

No es una crítica. Algo es algo. Y
tampoco sería el primer paso. Entre
el Gobierno y las Comunidades han
comprado ya, en algo más de un
año, cientos de miles de mini portá-
tiles y otros artefactos, para el plan
Escuela 2.0, que ha aliviado bastan-
te a varios fabricantes. Si algo chirría
es que haya tantos jugadores para lo
mismo: el ministerio de Educación,
las 17 opiniones autonómicas e In-
dustria (Red.es está en su órbita).

En Madrid se celebra hasta el do-
mingo la Feria AULA. Y digo feria.
Es tal la proliferación de universida-
des, que cada una de las que asisten
pone su tenderete como banderín de
enganche, para cazar nuevos alum-
nos. Y en ese ambiente se presentó
el proyecto de aula digital de la Eu-
ropean Schoolnet (www.europeans-
choolnet.org), que ya está desarro-
llando un plan piloto en seis países
(España, Francia, Alemania, Italia,
Reino Unido y Turquía), con Acer
como socio tecnológico.

El equipamiento informático con-
siste en una pizarra digital, con un
brazo por encima en el que se mon-
ta un proyector, y portátiles tipo net-
book (pequeñitos, poco peso), refor-
zados para que aguanten el trote de
las criaturas que los han de usar.

La pizarra interactiva es una pan-
talla montada sobre un bastidor, que
reacciona a un puntero electromag-
nético. El profesor puede activar di-
versas teclas de comandos en los
márgenes de la pizarra, o escribir a
mano sobre esta. Todos sus gestos
son procesados por un ordenador,
integrado en el bastidor, y converti-
dos en imagen por el proyector, que
a una distancia de sólo un metro
produce un visualización de 80 pul-
gadas de diagonal. El fabricante
ofrece otro proyector, que a sólo 13
centímetros de la pantalla da una
imagen de hasta 77 pulgadas de dia-
gonal y quizás permita al profesor
estar más cómodo, detrás del foco.

Claro, la cuestión es cómo contro-
lar a la chavalería con la golosina de
un ordenador encendido. En el cole
de mis hijos no les consienten en cla-
se nada electrónico. Para eso, el pa-
quete incluye un software de control,
Classroom manager, que entrega el
control completo de la red local y to-
dos los portátiles al maestro. Desde
su pizarra, puede cerrarles la red,
lanzar aplicaciones en cada uno de
ellos, o ver que está haciendo por su
cuenta el despistado del fondo. Cla-
ro que los profes van a ser los que
tendrán que aprender primero.

Y como decía, el dinero de Red.es
daría para unas 12.000. Cada piza-
rra, con todo, cuesta 900 euros. Net-
books para la chiquillería, aparte.
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Los cambios en la Ley de Ciencia
no detendrán la fuga de cerebros
� El Gobierno incluye una disposición adicional para retener a los
investigadores Ramón y Cajal que es insuficiente para evitar la sangría

La denuncia
de ‘Eureka’

>El pasado 20 de febre-
ro, el suplemento ‘Eu-
reka’ ya denunció en su
tema de portada la deli-
cada situación de los
punteros investigado-
res Ramón y Cajal.

> ’Eureka’ entrevistó a
15 de ellos que denun-
ciaban que la falta de
planificación les está
obligando a abandonar
el sistema científico es-
pañol y a buscar alter-
nativas en el extranjero.
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